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A. Introducción

1. El artículo I de la Carta de las Naciones Unidas establece los propósitos de la Organización, uno de los cuales 
es “realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de carácter económico,
social, cultural o humanitario”. Una forma de lograr ese objetivo ha sido reforzar la cooperación internacional
por medio de la Convención Única de 1961 sobre Estupefacientes, elaborada pocos años después de la entrada en 
vigor de la Carta. La Convención de 1961 enmendada por el Protocolo de 1972 y sus tratados complementarios, 
el Convenio sobre Sustancias Sicotrópicas de 1971 y la Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico
Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas de 1988, abordan uno de los grandes retos de nuestro tiempo, 
a saber, garantizar la disponibilidad de sustancias sometidas a fiscalización internacional para el alivio del dolor
y el sufrimiento, pero hacerlo de forma que se evite aumentar la probabilidad del tráfico y el uso ilícitos de esas
sustancias y los daños sociales y económicos que ese uso puede causar.

2. En esos tratados, los Estados expresaron claramente su propósito hacer frente a los retos comunes mediante 
la acción conjunta: en el preámbulo de la Convención de 1961 en su forma enmendada, las Partes afirmaron
que para que las medidas contra el uso indebido de estupefacientes fueran eficaces se hacía necesaria una acción 
concertada y universal, porque entendían que esa era la forma más eficaz de proteger a sus ciudadanos y atender 
las necesidades médicas y científicas de estos1. Del mismo modo, las Partes en el Convenio de 1971 expresaron
su convicción de que la adopción de medidas eficaces para suministrar sustancias sicotrópicas a fin de atender
las necesidades de sus ciudadanos, protegiéndolos al mismo tiempo frente al tráfico de esas sustancias, requería
una acción concertada y universal, y que solo un tratado internacional ampliamente respetado podría alcanzar
esos objetivos2.

3. Reconociendo los crecientes retos que plantea el problema mundial de las drogas y la necesidad de ampliar el 
alcance de la cooperación en materia de fiscalización internacional de drogas, los Estados Miembros negociaron 
y aprobaron la Convención de 1988. Adentrándose en un terreno nuevo, los Estados Miembros incorporaron
a la Convención disposiciones contra el blanqueo de dinero y la desviación de precursores, así como artículos
de amplio alcance que promovían y facilitaban la cooperación internacional en asuntos penales —por ejemplo,
para hacer frente al tráfico de drogas—, y encomendaron nuevas responsabilidades a la JIFE en relación con la
vigilancia del comercio de sustancias químicas utilizadas para fabricar drogas de origen vegetal y drogas sintéticas.

4. En el marco de fiscalización de drogas de las Naciones Unidas, varios actores desempeñan un papel crucial
con respecto a los tratados: ante todo, los propios Estados Partes, junto con el Consejo Económico y Social,
la Comisión de Estupefacientes, la OMS, la JIFE y el Secretario General de las Naciones Unidas. El Secretario
General ha delegado su papel a ese respecto en la UNODC. Con los años, otros actores se han ido convirtiendo
en partes interesadas fundamentales que ayudan a los Estados a cumplir sus obligaciones jurídicas y compromisos 
políticos y facilitan el funcionamiento de los sistemas de comercio lícito y fiscalización de precursores, apoyando 
los esfuerzos relacionados con la prevención, el tratamiento y la rehabilitación, garantizando la disponibilidad y 
facilitando la actuación de los organismos encargados de hacer cumplir la ley y la cooperación judicial. Entre esos 
actores figuran las organizaciones de la sociedad civil; las entidades del sector privado, incluidos los fabricantes
de sustancias sometidas a fiscalización internacional; la industria sanitaria; los sistemas postales del mundo y
las empresas dedicadas al comercio internacional; y las organizaciones internacionales y regionales. Todos ellos
han sido fundamentales para facilitar la disponibilidad y prevenir el tráfico.

5. Si bien el marco existente es sólido, su funcionamiento efectivo ha experimentado tensiones considerables
debido a retos más recientes, entre los que destacan los planteados por el problema mundial de las drogas sin-
téticas. Las drogas sintéticas suponen un reto cada vez mayor debido a su elevada potencia, la relativa facilidad
con que se fabrican y la facilidad con que se pueden ocultar, en comparación con las drogas de origen vegetal. El 
uso médico legítimo de muchas drogas sintéticas, unido a la amplia disponibilidad de precursores de doble uso,
ha permitido a los grupos delictivos aprovechar las lagunas normativas y eludir los mecanismos de fiscalización
existentes, lo que ha dificultado una respuesta eficaz por parte de los Estados y otros actores.

1 Convención de 1961 en su forma enmendada, párrafos quinto y sexto del preámbulo.
2 Convenio de 1971, párrafos quinto, sexto y octavo del preámbulo.



I. COOPERACIÓN INTERNACIONAL EN MATERIA DE FISCALIZACIÓN DE DROGAS: EL PAPEL DE LA JIFE 3

6. Otro problema que persiste es la desigualdad en el acceso a analgésicos opioides asequibles, como la morfina, 
y en la disponibilidad de estos para satisfacer las necesidades médicas legítimas de las poblaciones, en particular 
para el tratamiento del dolor y los cuidados paliativos. El consumo de morfina y otros analgésicos opioides sigue 
estando muy concentrado en los países desarrollados de América del Norte y Europa, mientras que los países
en desarrollo de otras regiones siguen manteniendo niveles de consumo más bajos. Esa disparidad no se debe
a una oferta insuficiente de materias primas de opiáceos, sino que podría obedecer a que las previsiones de las
necesidades presentadas por algunos países no reflejan con exactitud sus necesidades médicas; también puede
surgir en el contexto de emergencias humanitarias que dificultan el acceso a analgésicos opioides. Que la dis-
ponibilidad sea adecuada depende de la capacidad de los Gobiernos para presentar previsiones precisas de sus
necesidades y de la aplicación de medidas de fiscalización simplificadas durante las situaciones de emergencia,
según lo dispuesto en los tratados.

7. También han surgido dificultades en la cooperación internacional en materia de fiscalización de drogas en el 
ámbito multilateral. En particular, los desencuentros entre los Estados miembros de la Comisión de Estupefacientes 
se han multiplicado en los últimos años en lo que respecta a la aplicabilidad de los tratados al uso no médico del 
cannabis y sobre otras cuestiones, como el desarrollo alternativo y las medidas adecuadas para hacer frente a las
consecuencias sanitarias y sociales negativas del consumo de drogas (es decir, las medidas de reducción de daños)3.
En 2024, en su 67º período de sesiones, la Comisión aprobó por primera vez en su historia dos resoluciones
mediante votación4, rompiendo así lo que se conocía como el “espíritu de Viena” de cooperación y avenencia,
por el que las resoluciones se venían aprobando por consenso, sin someterlas a votación. El espíritu de Viena ha
sido un factor clave para despertar en los países un sentimiento de responsabilidad común y compartida en lo
que respecta a abordar el problema mundial de las drogas, pero es obvio que se ha visto afectado por opiniones
y prácticas divergentes en cuanto al cumplimiento de las obligaciones derivadas de los tratados. La tendencia a
alejarse de la adopción de decisiones por consenso continuó durante el 68º período de sesiones de la Comisión,
en 2025, cuando los miembros de esta pidieron que se sometieran a votación todos los proyectos de resolución.

8. Todos estos retos ponen de manifiesto la necesidad de respuestas políticas adaptativas por parte de los
Gobiernos y de una mayor voluntad política de cumplir las obligaciones y los compromisos y abordar eficazmente 
los problemas comunes. Para ayudar a los Estados Miembros a implicarse en mayor medida en la cooperación
internacional en materia de fiscalización de drogas y a crear conciencia sobre los retos y oportunidades actuales
relacionados con el sistema de fiscalización internacional de drogas, el presente capítulo ofrece una visión gene-
ral de la labor que la Junta lleva a cabo para intensificar los esfuerzos de cooperación de los Estados Partes por
medio de las funciones que le encomiendan los tratados y de sus programas e iniciativas. En particular, se destaca 
la labor de la Junta en apoyo del comercio lícito y los sistemas de fiscalización en el marco de los tratados. El
capítulo también contiene información sobre la amplia cooperación de la Junta con organizaciones regionales e
internacionales asociadas, especialmente en relación con los aspectos operacionales de la fiscalización de drogas, 
así como con la sociedad civil y el sector privado, que representan otros dos grupos clave de partes interesadas
dentro del sistema de fiscalización internacional de drogas. El capítulo concluye con una serie de recomendaciones 
encaminadas a fortalecer la cooperación internacional con miras a responder a los retos contemporáneos que
plantea el problema mundial de las drogas.

B. Papel de la Junta en lo que respecta a garantizar y fomentar
la cooperación internacional entre los Gobiernos

9. La Junta refuerza y pone en práctica el principio de la responsabilidad común y compartida en la fiscaliza-
ción mundial de drogas, centrándose en la aplicación de los tratados de fiscalización internacional de drogas,
asesorando a los Estados y colaborando con ellos en cuestiones de cumplimiento, control normativo y mejores

3 Véase, entre otros, Ian Tennant et al., “Into the unknown: a clear breakthrough, but an uncertain future for drug policy at the Commission 
on Narcotic Drugs”, Global Initiative against Transnational Organized Crime, 9 de abril de 2024. 

4 A saber, la resolución 67/3 de la Comisión, titulada “Celebración del décimo aniversario de los Principios Rectores de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Alternativo: aplicación efectiva y camino a seguir”, y la resolución 67/4 de la Comisión, titulada “Prevención de las sobre-
dosis de drogas y respuesta a ellas mediante medidas de prevención, tratamiento, atención y rehabilitación, así como otras intervenciones 
de salud pública, para afrontar los daños asociados al consumo ilícito de drogas como parte de un enfoque equilibrado, amplio y basado en 
la evidencia científica”.
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prácticas, y abogando por la cooperación para hacer frente a los problemas relacionados con las drogas. La Junta 
también reconoce las medidas positivas adoptadas por los países para entablar una cooperación que trascienda 
las fronteras y ha abogado sistemáticamente por una mayor cooperación internacional para lograr una acción 
nacional eficaz. La JIFE promueve un enfoque amplio y equilibrado que aúna medidas de aplicación de la ley 
y de erradicación y programas eficaces de reducción de la demanda mediante la educación, la prevención y 
el tratamiento.

10. En los tratados de fiscalización internacional de drogas se exponen en líneas generales las responsabilida-
des y funciones de la Junta. De conformidad con el artículo 9, párrafo 4, de la Convención de 1961 en su forma
enmendada, la Junta ha de tratar de limitar el cultivo, la producción, la fabricación y el uso de estupefacientes a
la cantidad necesaria para fines médicos y científicos, de asegurar su disponibilidad para tales fines y de impedir 
el cultivo, la producción, la fabricación, el tráfico y el uso ilícitos de estupefacientes. Además, en el artículo 9,
párrafo 5, se especifica que las medidas que adopte la Junta han de ser las más adecuadas al propósito de fomentar 
la cooperación de los Gobiernos con la Junta, a fin de promover un diálogo constante que promueva y facilite
una acción nacional efectiva para alcanzar los objetivos de la Convención.

11. En su calidad de órgano responsable de promover el cumplimiento de los tratados, la Junta examina los
progresos de los Estados en cuanto a la aplicación de los tratados de fiscalización internacional de drogas con el
objetivo de promover un diálogo continuo y prestar asistencia para la adopción de medidas nacionales eficaces
con miras a lograr los objetivos de los tratados. La labor que la Junta lleva a cabo con los Estados para promover
el cumplimiento se basa en un proceso de comunicación continua y de intercambio de información con los
Gobiernos mediante correspondencia, reuniones, misiones a los países, participación en las iniciativas de la JIFE 
y presentación de informes estadísticos.

12. Un elemento esencial de la cooperación internacional es el intercambio de información y, en ese sentido,
los tratados de fiscalización internacional de drogas se centran en la necesidad de que los países faciliten a la JIFE 
información que le permita vigilar eficazmente el cultivo, la producción, la fabricación, el consumo y el comercio 
lícitos de sustancias fiscalizadas con miras a prevenir su desviación. Con arreglo a los tratados y las resoluciones 
sobre esta cuestión, se emplean herramientas para la presentación de información, como las previsiones, incluidas 
las de las necesidades legítimas anuales, relativas a los estupefacientes, las sustancias sicotrópicas y los precursores. 
Con el paso del tiempo, las herramientas han ido evolucionando para proporcionar a la comunidad internacional 
un sistema más eficaz de prevención de la desviación. No cabe duda de que esos esfuerzos constituyen un éxito
internacional que ha pasado desapercibido, ya que, aunque el nivel de producción ilícita de sustancias someti-
das a fiscalización internacional sigue siendo importante, el nivel de desviación por cauces ilícitos de sustancias
producidas lícitamente es muy bajo, resultado que, en cierta medida, es un indicador del éxito de la labor de la
Junta y los Estados Partes en lo que respecta a las previsiones.

1. Sistema de previsiones de las necesidades de estupefacientes
13. La Convención de 1961 en su forma enmendada por el Protocolo de 1972 representa un hito importante
en la cooperación internacional en materia de fiscalización de drogas que aglutina las disposiciones de todos los 
tratados sobre drogas anteriores en un marco cohesionado, simplificando y reforzando así el sistema mundial
de fiscalización de drogas. En virtud de la Convención se imponen normas estrictas al cultivo de adormidera,
arbusto de coca y cannabis, así como a sus derivados. Un total de 141 sustancias estupefacientes se han sometido 
a fiscalización en virtud de la Convención, entre las que se encuentran drogas de origen vegetal, semisintéticas
y sintéticas. Con arreglo a la Convención los Estados Partes acuerdan regular estrictamente la producción,
fabricación, importación, exportación, distribución, posesión y comercio de dichas sustancias, limitando su uso 
a fines médicos y científicos a fin de garantizar su disponibilidad para esos fines y, al mismo tiempo, prevenir
su desviación.

14. El comercio internacional de estupefacientes se produce en el marco del sistema de previsiones e informa-
ción estadística. En ese contexto, las previsiones se refieren a las cantidades anuales de estupefacientes sometidos 
a fiscalización internacional para uso médico o científico en un país que determine el Gobierno de ese país. La
Convención de 1961 en su forma enmendada exige a las Partes en la Convención que faciliten a la Junta sus
previsiones de las cantidades de materias primas o sustancias necesarias para la fabricación, el uso y el comercio 
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de estupefacientes. La JIFE examina esas previsiones con los Estados Partes participantes y, en consulta con ellos, 
a veces las revisa y confirma antes de su publicación.

15.  El sistema de previsiones está concebido como una herramienta clave para que la Junta ayude a los países 
y territorios a garantizar la disponibilidad de estupefacientes para fines médicos y científicos y, lo que es más 
importante, para el alivio del dolor y los cuidados paliativos. Está previsto que los Gobiernos calculen sus pre-
visiones basándose en los métodos propuestos en la Guía para estimar las necesidades de sustancias sometidas a 
fiscalización internacional, elaborada por la JIFE y la OMS.

16.  El sistema de previsiones ha demostrado ser eficaz porque, entre otras razones, se aplica a todos los Estados, 
independientemente de su condición de Partes o no Partes en la Convención. Además, durante todo el proceso 
de presentación de las previsiones anuales y suplementarias, la Junta presta apoyo continuo a los países y terri-
torios para ayudarlos a evaluar la idoneidad de los niveles de consumo de estupefacientes para fines médicos y 
científicos. Esto es útil tanto para los países y territorios que notifican niveles de consumo insuficientes o muy 
insuficientes como para los que notifican niveles más elevados que podrían ser indicio de que la prescripción y 
el consumo excesivos de medicamentos opioides están muy extendidos.

2.  Sistema de previsiones de las necesidades de sustancias sicotrópicas
17.  A finales de la década de 1970 y principios de la de 1980, la utilización de autorizaciones de importación 
falsificadas o fraudulentas facilitó los intentos de desviar grandes cantidades de sustancias sicotrópicas incluidas 
en la Lista II del Convenio de 19715. Los países exportadores carecían de información sobre las necesidades legí-
timas de sustancias sicotrópicas de los países importadores, lo que obstaculizaba los esfuerzos por detectar los 
documentos ilegales. Por ello, la JIFE propuso nuevas medidas de fiscalización, que el Consejo Económico y Social 
respaldó en su resolución 1981/7, de 6 de mayo de 1981, en la que invitó a los Gobiernos a que comunicaran a la 
JIFE las previsiones de sus necesidades anuales de sustancias de la Lista II para fines médicos y científicos. Además, 
se pidió a los Gobiernos que proporcionasen a la JIFE estadísticas trimestrales del comercio de esas sustancias.

18.  Los buenos resultados obtenidos mediante la utilización de las previsiones de las necesidades de sustancias 
de la Lista II del Convenio de 1971 para prevenir su desviación hacia mercados ilícitos dieron lugar a la adopción 
de nuevas medidas respecto de las sustancias de las Listas III6 y IV7 del Convenio. En su resolución 1991/44, el 
Consejo invitó a los Gobiernos a que comunicaran a la JIFE las previsiones de sus necesidades médicas y científicas 
legítimas de sustancias sicotrópicas de las Listas III y IV y a que establecieran mecanismos para garantizar que 
las exportaciones de esas sustancias estuviesen en consonancia con las previsiones de los países importadores y, 
de ser necesario, consultaran al respecto con los Gobiernos de esos países o con la JIFE.

19.  Las autoridades nacionales de los países exportadores deberían utilizar las previsiones para determinar si 
una solicitud de importación resulta excesiva en relación con las necesidades anuales comunicadas por el país 
importador de que se trate y si los permisos de importación están pendientes de autenticación. En esos casos, 
los Gobiernos de los países exportadores deben denegar el permiso de exportación hasta que autoridad nacional 
designada del país importador confirme la legitimidad de la solicitud de importación. La JIFE ayuda a los países 
exportadores a hacer llegar a los países importadores sus averiguaciones acerca de la autenticidad y legitimidad 
de las solicitudes de importación.

20.  En cooperación con las autoridades competentes de los países pertinentes, la Junta investiga periódicamente 
las discrepancias en la información presentada por los Gobiernos sobre el comercio internacional de sustancias 
sicotrópicas para evitar que se desvíen del comercio internacional lícito hacia el tráfico ilícito. Esas investigaciones 
pueden revelar deficiencias en la aplicación de las medidas de fiscalización, por ejemplo, que haya empresas que 
incumplan las disposiciones nacionales sobre fiscalización de drogas aplicables en su propio país.

5 Es decir, sustancias que presentan un riesgo de abuso y suponen una grave amenaza para la salud pública y que tienen un valor tera-
péutico bajo o moderado, de conformidad con el artículo 2, párrafo 4, del Convenio de 1971.

6 Sustancias que presentan un riesgo de uso indebido, constituyen una amenaza grave para la salud pública y tienen un valor terapéutico 
moderado o alto.

7 Sustancias que presentan un riesgo de uso indebido, constituyen una amenaza menor para la salud pública y tienen un alto 
valor terapéutico.

https://docs.un.org/es/E/RES/1981/7
https://docs.un.org/es/E/RES/1991/44
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21. Hoy en día, casi todos los Gobiernos presentan con regularidad a la Junta previsiones de sus necesida-
des reales de sustancias sicotrópicas con fines médicos y científicos. En consecuencia, en lo que respecta al
comercio internacional, prácticamente se ha detenido la desviación por cauces ilícitos de sustancias sicotrópicas 
producidas lícitamente.

3. Sistema de fiscalización de precursores
22. El sistema destinado a prevenir la desviación de precursores, equipo esencial y otros materiales de los
mercados lícitos a la fabricación ilícita de drogas, establecido de conformidad con la Convención de 1988, es
también un ejemplo destacado de cooperación internacional en materia de fiscalización de drogas. Con arreglo
al artículo 12, párrafo 9, de la Convención de 1988, los Estados han de cooperar estrechamente en la vigilancia
del comercio internacional de precursores utilizados en la fabricación ilícita de drogas, con miras a facilitar la
identificación de las operaciones sospechosas relacionadas con las sustancias químicas incluidas en el Cuadro I o el 
Cuadro II de dicha Convención. Además, la Convención de 1988 prevé la actualización de las listas de sustancias 
sometidas a fiscalización internacional que se utilizan para la fabricación ilícita de drogas. La recomendación
de que una sustancia química se someta a fiscalización en virtud de la Convención de 1988 puede partir bien de
un Estado Miembro, bien de la Junta. Una vez que se formula la recomendación, la JIFE evalúa la sustancia para 
determinar si debe incluirse en el Cuadro I o en el Cuadro II de la Convención de 1988; la decisión propiamente 
dicha sobre la fiscalización de esa sustancia la adopta la Comisión de Estupefacientes.

23. El sistema establecido en virtud de la Convención de 1988 para vigilar el comercio de sustancias químicas
utilizadas en la fabricación ilícita de drogas ha servido de base a la Junta para crear sistemas como PEN Online
para el intercambio de notificaciones previas a la exportación de precursores. Además, en la Convención se
reconoce el vínculo entre el tráfico de drogas y las redes de delincuencia organizada, y se alienta a los Estados a
adoptar medidas jurídicas e institucionales contra la corrupción y la delincuencia transnacional.

24. La Junta facilita y promueve la cooperación internacional contra la fabricación ilícita de drogas, al tiempo
que garantiza la fluidez y eficacia del comercio internacional de precursores fiscalizados mediante el suministro
de herramientas, recursos y plataformas. En su calidad de tenedora de confianza de los datos relacionados con
los precursores utilizados por los Estados para vigilar y prevenir la desviación de precursores, la JIFE propor-
ciona a la comunidad internacional información actualizada sobre las medidas de fiscalización aplicadas por los 
Gobiernos a las sustancias utilizadas en la fabricación ilícita de estupefacientes y sustancias sicotrópicas, tanto
las sometidas a fiscalización internacional como las sujetas a fiscalización nacional.

25. Entre los recursos mencionados figura el compendio de medidas de fiscalización de la Junta, que contiene
información sobre el sistema de fiscalización aplicado por los distintos Gobiernos en relación tanto con los precur-
sores sometidos a fiscalización internacional como, según sea pertinente, con las sustancias químicas fiscalizadas 
a nivel nacional. A ese respecto, el compendio facilita la cooperación internacional al ofrecer a los Gobiernos
información indispensable sobre las medidas de fiscalización aplicables al comercio de precursores que tal vez
no estén sujetos a fiscalización en los países exportadores, pero que podrían interesar a los países importadores.

26. Además, la lista de vigilancia internacional especial limitada de sustancias no incluidas en los cuadros de
la Convención de 1988 de la JIFE y las medidas recomendadas en materia de cooperación con la industria que
la acompañan proporcionan información indispensable sobre sustancias químicas no sometidas a fiscalización
internacional que podrían ser utilizadas por los narcotraficantes para la fabricación ilícita de drogas. La lista,
que la JIFE actualiza anualmente, tiene por objeto hacer frente a la práctica por la que los narcotraficantes cam-
bian continuamente sus procesos de fabricación ilícita de drogas, sustituyendo los precursores fiscalizados por
sustancias no fiscalizadas. Recientemente, en septiembre de 2024, la JIFE publicó un complemento de la lista
que incluye más de 500 sustancias que son derivados y análogos estructurales de las sustancias incluidas en los
cuadros de la Convención de 1988 y en la lista de vigilancia internacional especial limitada que se ajustan a las
definiciones ampliadas previstas en la lista.

27. Para la fabricación ilícita de drogas se necesitan tanto sustancias químicas y de origen vegetal como equipo 
especializado esencial. Con el fin de ayudar a los Estados a afrontar las cuestiones relacionadas con el equipo, el
artículo 13 de la Convención de 1988 los obliga a adoptar medidas para prevenir la desviación de equipo para su 
utilización en la fabricación ilícita de drogas. Para ayudar a los Gobiernos a hacer frente a la fabricación ilícita de 
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drogas sintéticas, la JIFE publicó, en marzo de 2025, un directorio de autoridades nacionales con competencias 
en distintos aspectos del equipo especializado. Además, la Junta ha creado un repositorio mundial de enfoques 
nacionales de los materiales y el equipo utilizados en la fabricación ilícita de drogas8 con miras a prevenir la 
desviación de equipo hacia la fabricación ilícita de drogas. El repositorio contiene información que podría servir 
de modelo a otros Gobiernos interesados.

4.  Plataformas operacionales para el intercambio de información en tiempo real
28.  La JIFE apoya además la cooperación internacional proporcionando un conjunto de plataformas operacio-
nales que ofrecen a los Gobiernos servicios de intercambio de información en tiempo real y basados en datos en 
relación con las remesas y las incautaciones de precursores. Se trata de las siguientes plataformas:

a)  PEN Online, plataforma creada por la Junta que esta pone a disposición de los países para ayudarlos 
a cumplir su obligación de vigilar el comercio internacional de precursores sometidos a fiscalización internacional 
mediante la notificación previa a los países y territorios importadores de las remesas previstas de dichas sustancias. 
La plataforma ha demostrado ser fundamental para facilitar los esfuerzos internacionales por prevenir la des-
viación de precursores del comercio internacional lícito;

b)  PEN Online Light, plataforma similar a PEN Online, utilizada para enviar, de forma voluntaria, noti-
ficaciones previas de remesas de precursores que no están sometidos a fiscalización internacional;

c)  PICS, herramienta segura en línea desarrollada por la JIFE para mejorar la comunicación y el inter-
cambio de información en tiempo real entre autoridades nacionales sobre incidentes relacionados con precursores 
y equipo conexo. La información transmitida a través de PICS permite efectuar investigaciones de rastreo con 
miras a detectar los modus operandi utilizados por los traficantes y prevenir futuros intentos de tráfico en que se 
utilicen los mismos modus operandi o en que estén implicados los mismos grupos de traficantes. Además, PICS 
ha demostrado su utilidad para emitir alertas tempranas sobre la aparición de nuevas sustancias que los traficantes 
utilizan a todos los efectos como precursores, pero que no están sometidas a fiscalización internacional;

d)  I2ES, sistema desarrollado por la UNODC y administrado por la JIFE, se pone a disposición de los 
países para que puedan intercambiar autorizaciones electrónicas de importación y exportación de manera segura. 
Esa plataforma facilita el comercio internacional de estupefacientes y sustancias sicotrópicas entre países de 
manera segura y rápida y elimina la necesidad de intercambiar documentos físicos, por lo que se reduce el riesgo 
de autorizaciones fraudulentas. La plataforma también ayuda a los países a asegurarse de que las cantidades de 
estupefacientes y sustancias sicotrópicas que importan y exportan se correspondan con las cantidades indicadas 
en sus previsiones.

29.  Con el fin de recopilar información sobre las lagunas, potenciales o confirmadas, en el sistema internacional 
de fiscalización de precursores, así como sobre las tendencias incipientes del tráfico, los modus operandi de los 
traficantes, la utilización real de sustancias químicas preocupantes en la fabricación ilícita de drogas y el modo 
en que esas sustancias químicas se desvían hacia el entorno de los laboratorios clandestinos, la Junta también 
organiza operaciones internacionales de recopilación de inteligencia de duración limitada en el marco del Proyecto 
Prisma (en lo que respecta a los precursores de drogas sintéticas) y el Proyecto Cohesión (en lo que respecta a 
los precursores de la cocaína y la heroína). Además, la Junta apoya las investigaciones de los principales casos 
de desviación y tráfico detectados a través de PEN Online o PICS realizas por los Gobiernos. Por otra parte, los 
puntos focales en materia de precursores de los Estados reciben continuamente alertas sobre remesas sospechosas 
y desviaciones o intentos de desviación de precursores, así como sobre nuevos precursores. Las alertas se emiten en 
forma de alertas especiales y notificaciones automáticas a través de PICS a los funcionarios inscritos en el sistema.

5. � Cooperación internacional voluntaria en relación con las sustancias  
no fiscalizadas

30.  El Programa GRIDS de la JIFE, establecido por la Junta en 2019 tras la aprobación por la Asamblea General 
de su resolución 73/192 sobre cooperación internacional para abordar y contrarrestar el problema mundial de las 

8 Disponible en www.incb.org/incb/index.html.

https://docs.un.org/es/A/RES/73/192
https://www.incb.org/incb/index.html
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drogas, refuerza la cooperación internacional voluntaria para hacer frente al tráfico de sustancias peligrosas no 
incluidas en las listas o cuadros de los tratados de fiscalización internacional de drogas. El Programa GRIDS de 
la JIFE integra las actividades realizadas y los sistemas establecidos por la Junta desde hace tiempo en el marco 
del Proyecto Ion, el proyecto mundial OPIOIDS y las alianzas público-privadas, facilitando el intercambio de 
información a través de su Centro de Cibercomunicaciones de GRIDS y el acceso a los sistemas y la capacitación 
por conducto de su red de responsables técnicos regionales destinados en regiones de todo el mundo.

31. Los tratados de fiscalización internacional de drogas no prevén específicamente la creación de una autoridad 
nacional competente responsable de las sustancias no fiscalizadas. Por consiguiente, la JIFE utiliza los mandatos y 
el singular poder de convocatoria que le confieren los tratados de fiscalización internacional de drogas pertinentes9  
como tenedora de confianza de datos confidenciales para facilitar la cooperación internacional voluntaria entre
los Gobiernos, los organismos encargados de hacer cumplir la ley, incluidas las autoridades policiales, aduaneras, 
postales y reguladoras, y los asociados pertinentes del sector privado por conducto del Programa GRIDS de la
JIFE. A través del conjunto de plataformas seguras basadas en tecnología patentada de la Junta, entre ellas IONICS 
y las interfaces de inteligencia estratégica (GRIDS Strategic Intelligence) y visualización operacional (GRIDS
Operational Intelligence HD), y de su herramienta SNOOP, las autoridades nacionales intercambian información 
operacional sobre métodos de tráfico, incautaciones y remesas sospechosas de sustancias emergentes y acceden a 
ella en tiempo real. Cerca de 200 Gobiernos, territorios y asociados operacionales internacionales, como la OMA 
y la UPU, utilizan las herramientas y recursos de GRIDS para reforzar la coordinación, intercambiar información 
en tiempo real, mejorar el intercambio de inteligencia y avanzar en la cooperación internacional.

32. La coordinación operacional de la JIFE en el marco del Programa GRIDS de la JIFE es un ejemplo de
la eficacia de la colaboración internacional entre organismos públicos. Desde 2014, el Proyecto Ion organiza
reuniones bianuales de profesionales de la fiscalización de drogas con ideas afines que trabajan para Gobiernos
y organizaciones internacionales pertinentes como la OMA, INTERPOL y la Comisión Interamericana para el
Control del Abuso de Drogas de la OEA; en ellas se tratan asuntos relacionados con la cooperación operacional a 
fin de responder al tráfico de nuevas sustancias psicoactivas (NSP) y opioides sintéticos, la formación del Grupo 
de Tareas sobre las NSP y la realización de operaciones internacionales para detectar y desbaratar el tráfico de
dichas sustancias.

33. El Programa GRIDS de la JIFE también promueve programas nacionales y regionales de formación
interinstitucional en el uso de sus herramientas. El Programa GRIDS de la JIFE y el proyecto OPIOIDS ofre-
cen formación y apoyo técnico para fortalecer las capacidades de detección, interceptación y presentación
de informes. También ponen en contacto a los puntos focales y a las autoridades nacionales implicadas en la
interceptación, la supervisión exigida por el marco regulatorio y la aplicación de la ley a través de mecanismos
que apoyan a los Gobiernos en la aplicación de los tratados de fiscalización internacional de drogas, facilitando 
la cooperación voluntaria en casos relacionados con sustancias peligrosas que no están sometidas a fiscaliza-
ción internacional. En mayo de 2025, la red del proyecto OPIOIDS comprendía a más de 4.400 puntos focales
de los organismos encargados de hacer cumplir la ley de 195 Gobiernos y 24 organizaciones internacionales.

6.  �Asistencia para viajeros internacionales que llevan consigo medicamentos
que contienen sustancias fiscalizadas

34. La Junta recopila información de los países sobre los requisitos de documentación de las autoridades adua-
neras que han de cumplir los viajeros que llevan consigo medicamentos que contienen sustancias sometidas a
fiscalización internacional, información que se mantiene y actualiza. La información facilitada por los Gobiernos 
se hace pública para concienciar a la población de que algunos medicamentos comunes contienen sustancias fisca-
lizadas que están reguladas, y de que deben tomarse ciertas medidas para poder llevar dichos medicamentos a los 
países de destino al cruzar las fronteras internacionales. La Junta facilita regularmente información en respuesta 
a las consultas formuladas por particulares sobre la legalidad de introducir determinadas sustancias en un país
de destino y sobre las medidas que deben tomar para viajar de manera segura con sus medicamentos (cuando se 
dispone de esa información oficial). A ese respecto, la JIFE mantiene información para viajeros actualizada y es
actualmente la única fuente de información centralizada de ese tipo. La Junta también coopera con la UNODC

9 La Convención de 1961 en su forma enmendada (art. 9, párr. 5; art. 35 f) y g)) y la Convención de 1988 (art. 12).
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y otras organizaciones internacionales, como la OMA y la OMS, para hacer frente a los principales retos que 
plantea el porte de sustancias fiscalizadas por viajeros internacionales.

7.  INCB Learning
35.  INCB Learning, programa establecido por la Junta en 2016, responde a las recomendaciones operaciona-
les contenidas en el documento final del trigésimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, 
titulado “Nuestro compromiso conjunto de abordar y contrarrestar eficazmente el problema mundial de las dro-
gas”10, aprobado por la Asamblea General en 2016, en el que los Gobiernos recomendaron una serie de medidas 
destinadas a garantizar la disponibilidad y el acceso a sustancias fiscalizadas exclusivamente para fines médicos 
y científicos, evitando al mismo tiempo su desviación.

36.  Por medio de INCB Learning, la Junta apoya los esfuerzos de los Estados por aplicar plenamente las dispo-
siciones de los tratados de fiscalización internacional de drogas. Varios Estados han encontrado dificultades al 
recopilar y comunicar datos sobre la aplicación de los tratados, por lo que no están en condiciones de presentar 
informes al respecto de manera oportuna y exhaustiva. Mediante un conjunto de programas de aprendizaje com-
binado que utilizan distintas modalidades de formación, INCB Learning ayuda a los Gobiernos a consolidar sus 
conocimientos y les facilita la aplicación de las medidas de fiscalización exigidas por los tratados y la presentación 
de los informes necesarios a la Junta.

37.  Los módulos electrónicos de INCB Learning abarcan los principales ámbitos de los tres tratados, lo que 
permite a los funcionarios de las autoridades nacionales competentes subsanar sus carencias de conocimientos 
mediante actividades de aprendizaje que pueden seguir de manera autónoma y a su propio ritmo. Los módulos 
electrónicos actualmente disponibles cubren las principales esferas de trabajo previstas en los tratados de fis-
calización internacional de drogas, que abarcan el sistema de previsiones de las necesidades legítimas anuales 
de estupefacientes, el sistema de previsiones de las necesidades legítimas anuales de sustancias sicotrópicas y el 
sistema de previsiones de las necesidades legítimas anuales de precursores de los estimulantes anfetamínicos. 
También existen módulos electrónicos dedicados al marco de fiscalización internacional de drogas y a las medi-
das para garantizar la disponibilidad suficiente de estupefacientes y sustancias sicotrópicas para fines médicos y 
científicos. Esos módulos, que son compatibles con los teléfonos móviles, permiten a los funcionarios acceder a 
los contenidos de formación prácticamente desde cualquier lugar del mundo, y esa flexibilidad ha contribuido 
al éxito de los módulos, pues se ha concedido acceso a ellos a unos 1.500 funcionarios de 160 países y territorios.

38.  INCB Learning también ofrece capacitación en línea y presencial, lo que supone un valor añadido para el 
personal de las autoridades nacionales competentes directamente responsables de las actividades básicas exi-
gidas por los tratados. Las actividades presenciales permiten una mayor interacción informal y promueven la 
identificación y la puesta en común de buenas prácticas entre países en desarrollo (por ejemplo, la cooperación 
Sur-Sur). En ese tipo de actividades, la JIFE presta asistencia técnica adaptada a la situación particular de los 
países participantes y apoyo práctico a los Gobiernos para prevenir la desviación de drogas lícitas hacia el mercado 
ilícito, donde las drogas pueden causar daños a la salud que podrían tener un desenlace mortal. Las actividades 
de capacitación organizadas e impartidas por INCB Learning se han celebrado en las principales regiones del 
mundo y han contado con la participación de 112 Gobiernos y más de 600 funcionarios, lo que ha dado lugar a 
un aumento de la adhesión a los tratados de fiscalización de drogas, una mejora de las tasas de presentación de 
informes, una participación más activa y una mejora del diálogo entre los Gobiernos y la Junta.

39.  La formación para garantizar la disponibilidad de medicamentos para fines médicos y científicos, evitando 
al mismo tiempo su desviación, ofrece a los Estados la oportunidad de conectar con la Junta, la UNODC, la 
OMS, las organizaciones regionales y las partes interesadas de la sociedad civil y la comunidad académica para 
examinar la situación de dicha disponibilidad e idear y aplicar medidas destinadas a aumentarla.

10 Resolución S-30/1 de la Asamblea General, anexo.

https://docs.un.org/es/A/RES/S-30/1
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C. Cooperación con las entidades del sistema de las Naciones Unidas
y con otras organizaciones internacionales y regionales

40. Una cooperación y colaboración sólidas entre las entidades de las Naciones Unidas a las que se han enco-
mendado funciones en el marco del régimen de fiscalización internacional de drogas, y entre esas entidades y otras 
organizaciones internacionales y regionales, es un requisito esencial para el funcionamiento eficaz del sistema de 
fiscalización de drogas. A ese respecto, la JIFE colabora habitualmente con varios asociados intergubernamentales 
en la ejecución de sus mandatos.

41. Un ámbito importante de cooperación periódica son los exámenes médicos y científicos de las sustancias
fiscalizadas en virtud de la Convención de 1961 en su forma enmendada y del Convenio de 1971, que lleva a
cabo el Comité de Expertos de la OMS en Farmacodependencia. En el contexto de esa labor, la JIFE proporciona 
información técnica y datos sobre las sustancias objeto de examen, cuando se le solicita, y participa en el proceso 
de examen en calidad de observadora. Además, para promover el acceso a los medicamentos fiscalizados en
situaciones de emergencia —que es un objetivo básico del régimen de fiscalización internacional de drogas—,
la JIFE, la UNODC y la OMS han emitido dos declaraciones conjuntas en las que instan a los Estados a cumplir
las obligaciones que les incumben en virtud de los tratados de fiscalización de drogas y otras normas de derecho 
internacional aplicables, en particular para mejorar el acceso a los medicamentos fiscalizados11. La JIFE también 
colabora con otras organizaciones internacionales para aclarar los requisitos del comercio internacional de sus-
tancias fiscalizadas, entre ellas la Organización Mundial del Comercio (OMC); por ejemplo, la Junta contribuyó 
a la publicación de la OMC sobre el marco mundial para la regulación y control de las exportaciones, titulada
International Export Regulations and Controls: Navigating the Global Framework beyond WTO Rules.

42. Los logros conseguidos por las iniciativas de fiscalización internacional de precursores son también un
resultado directo de la coordinación y cooperación entre los homólogos y asociados nacionales, regionales y
mundiales. En ese ámbito, la JIFE colabora desde hace tiempo con INTERPOL, la UNODC y la OMA, así como
con entidades regionales, como la Comisión Europea y la Comisión Interamericana para el Control del Abuso
de Drogas. Todas esas entidades asociadas son miembros del Grupo de Tareas sobre Precursores de la JIFE y
cooperan en los aspectos operacionales de la fiscalización internacional de precursores.

43. La cooperación de la Junta con INTERPOL se centra en el intercambio de información operacional sobre
incidentes relacionados con precursores, mientras que su alianza con la UNODC se beneficia de la experiencia
y conocimientos especializados de la Junta en materia de fiscalización de precursores y del acceso de la Oficina
a determinadas regiones y países a través de sus oficinas nacionales y regionales, así como de algunos de los
programas mundiales de la Oficina. En cuanto a la cooperación con la OMA, la Junta y la OMA colaboran para
garantizar que se establezca un código único del Sistema Armonizado para cada precursor sujeto a fiscalización
internacional. Esa labor se ha extendido al equipo incluido por la Junta en su lista de vigilancia internacional del 
equipo utilizado en la fabricación ilícita de drogas.

44. Las actividades propias de los asociados regionales, como la Comisión Europea y la Comisión Interamericana 
para el Control del Abuso de Drogas, también complementan y refuerzan el enfoque mundial de la Junta y
ayudan a avanzar en los esfuerzos de fiscalización de precursores en el plano regional. La Comisión Europea, a
través de la EUDA, ha sido un aliado importante en el fomento de soluciones para hacer frente a la proliferación 
de sustancias químicas y precursores de diseño no fiscalizados. Además, la Comisión Interamericana para el
Control del Abuso de Drogas ha colaborado estrechamente con la JIFE —también en su calidad de miembro del 
Grupo de Tareas sobre Precursores de la JIFE— mediante, entre otras cosas, el fortalecimiento de las medidas de 
fiscalización de los precursores y el equipo conexo entre sus 34 Estados miembros, prestándoles asistencia técnica
para aumentar su capacidad y asegurándose de que disponen de los instrumentos necesarios para responder a
los retos que pudieran surgir.

45. Los éxitos logrados en la lucha contra el tráfico de sustancias peligrosas en el marco del Programa GRIDS
de la JIFE también reflejan la estrecha cooperación entre la Junta y sus asociados internacionales y regionales.
Se ha reforzado la cooperación oficial con organizaciones internacionales y regionales clave, como la UPU, la

11 UNODC, “INCB, WHO and UNODC statement on access to internationally controlled medicines during COVID-19 pandemic”, 14 de 
agosto de 2020; y JIFE, “INCB, UNODC and WHO joint statement on access to controlled medicines in emergencies”, 8 de septiembre de 2021.
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Agencia de Implementación para el Crimen y la Seguridad de la CARICOM y la Organización de Aduanas de 
Oceanía, con el objetivo de potenciar los esfuerzos de fiscalización internacional de drogas y facilitar la formula-
ción de estrategias eficaces para combatir el tráfico de estupefacientes, sustancias sicotrópicas, nuevas sustancias 
psicoactivas, precursores y sustancias peligrosas conexas.

D.	 Cooperación con la sociedad civil

46.  Los debates periódicos celebrados entre la Junta y los representantes de la sociedad civil paralelamente a los 
períodos de sesiones de la Comisión de Estupefacientes y del período de sesiones que la Junta celebra anualmente 
en mayo también ayudan a la JIFE a conocer mejor las opiniones de las organizaciones que trabajan con personas 
que consumen drogas y las repercusiones de las políticas sobre drogas en todo el mundo. La Junta también se 
reúne con organizaciones de la sociedad civil durante sus misiones a los países.

47.  En la organización de sus actividades de capacitación, INCB Learning colabora con la sociedad civil, 
incluidas las organizaciones no gubernamentales y la comunidad académica, en particular para garantizar la 
disponibilidad adecuada de medicamentos sometidos a fiscalización internacional para fines médicos y científicos 
y mejorar dicha disponibilidad. El enfoque participativo de la Junta ayuda a evaluar la magnitud y el alcance de 
un problema determinado, a encontrar soluciones viables y a formular y aplicar políticas y programas adecuados.

48.  En noviembre de 2024, la Junta concluyó un memorando de entendimiento con International Association 
for Hospice and Palliative Care (IAHPC) que prevé el intercambio de investigaciones, datos y análisis sobre la 
cuestión de la disponibilidad y la difusión de información a la comunidad internacional. La JIFE y la IAHPC 
tienen objetivos comunes en lo que respecta a la prestación de orientaciones y apoyo a los Gobiernos y a la 
comunidad internacional en cuestiones relacionadas con la disponibilidad de sustancias fiscalizadas para fines 
médicos y científicos.

49.  En colaboración con el Comité Internacional de la Cruz Roja, Médicos Sin Fronteras y otras organizaciones 
internacionales (la OMS, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y la UNODC), la JIFE celebró una 
reunión en línea en marzo de 2021 para determinar las mejores prácticas que los países y la comunidad mundial 
podían emplear para facilitar la disponibilidad de medicamentos fiscalizados en situaciones de emergencia. En 
la ficha informativa sobre el tema “Enseñanzas extraídas de los países y las organizaciones de ayuda humanitaria 
en cuanto a la facilitación del suministro oportuno de sustancias fiscalizadas en situaciones de emergencia”12 se 
formulan recomendaciones prácticas para los países exportadores e importadores y las organizaciones internacio-
nales sobre cómo agilizar el suministro de medicamentos sometidos a fiscalización en situaciones de emergencia.

E.	 Alianzas con el sector privado

50.  El concepto de cooperación industrial está recogido en algunas disposiciones de la Convención de 1988, 
en particular en el artículo 12, párrafo 9 a), que establece que las Partes mantendrán un sistema de vigilancia 
del comercio internacional de las sustancias del Cuadro I y del Cuadro II de la Convención y que dicho sistema 
se aplicará en estrecha cooperación con los fabricantes, importadores, exportadores, mayoristas y minoristas. 
Aunque las disposiciones imperativas de la Convención de 1988 siguen siendo fundamentales, la cooperación 
voluntaria se ha convertido en un elemento cada vez más crucial en la fiscalización de precursores y es espe-
cialmente pertinente en lo que respecta a los precursores de diseño y otras sustancias químicas no sometidas a 
fiscalización internacional, que siguen planteando importantes retos a escala mundial. Lo mismo ocurre con el 
equipo esencial, sin el cual no sería posible la fabricación de drogas.

51.  Los países en los que se ha entablado una cooperación con la industria han demostrado que es posible 
compaginar un entorno comercial propicio para el comercio lícito de sustancias químicas con una fiscalización 
eficaz de la fabricación ilícita de drogas. Sin embargo, no existe un enfoque único y universalmente aplicable. La 
definición de cooperación con la industria, así como su puesta en práctica, varía considerablemente en función 
del contexto nacional, que viene determinado por factores como el tamaño y la complejidad de la industria, la 
presencia o ausencia de asociaciones industriales y los correspondientes marcos jurídicos vigentes. La forma que 

12 Se puede consultar en www.incb.org.

http://www.incb.org
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adopta la cooperación con la industria también varía, desde acuerdos muy formalizados en los que las responsa-
bilidades y funciones tanto del sector público como de la industria están claramente definidas, hasta relaciones 
basadas puramente en la buena voluntad, la confianza, el respeto mutuo o las relaciones personales.

52. Año tras año la JIFE ha fomentado la colaboración entre los sectores público y privado en diversas industrias 
y ha promovido iniciativas gubernamentales de éxito encaminadas a fomentar la participación del sector privado. 
También ha puesto a disposición de los Gobiernos una serie de herramientas y recursos para ayudarlos a tal fin13.
Por ejemplo, ya en 2009 la JIFE elaboró material de orientación para establecer mecanismos voluntarios de coope-
ración con la industria química o mejorar los existentes. Desde 2016, la JIFE también fomenta y apoya el concepto 
de “hermanamiento” como medio para facilitar la comunicación en relación con las alianzas público-privadas
que hayan tenido éxito en determinados países y la posibilidad de reproducirlas en otros. Más recientemente,
desde 2021, la JIFE presta apoyo a los Gobiernos para que realicen ejercicios nacionales de mapeo del panorama 
industrial a fin de identificar los sectores en que se fabrican o utilizan sustancias químicas (independientemente 
de si están o no sometidas a fiscalización nacional o internacional) que pudieran utilizarse como precursores en la 
fabricación ilícita de drogas, o en los que se realice cualquier tipo de actividades relacionadas con esas sustancias. 
La JIFE también ha colaborado estrechamente con varias asociaciones industriales internacionales y regionales, 
como International Chemical Trade Association, European Association of Chemical Distributors y el Consejo
Europeo de la Industria Química.

53. Mediante la iniciativa de alianzas público-privadas del Programa GRIDS de la JIFE, la Junta también fortalece 
la cooperación voluntaria con aliados del sector privado en los sectores de la fabricación, la comercialización,
el transporte y la monetización a fin de prevenir el uso indebido de los canales comerciales legítimos para el
tráfico de sustancias peligrosas no incluidas en las listas o cuadros de los tratados de fiscalización internacional
de drogas. Cada vez más integrantes de alianzas público-privadas participan en el Programa GRIDS de la JIFE.
En 2025, más de 100 empresas mundiales de 19 sectores diferentes se habían asociado con los Gobiernos para
intercambiar periódicamente información sobre drogas sintéticas y sustancias químicas emergentes con miras
a tomar medidas al respecto.

54. La JIFE también presta apoyo a los Gobiernos para que establezcan relaciones prácticas con actores del
sector privado en sectores clave que son explotados por los narcotraficantes, como el comercio electrónico, los
medios sociales, el marketing, los servicios financieros y de pagos, los servicios de expedición de carga y los ser-
vicios postales y de mensajería urgente. Además de sus actividades de cooperación operacional, la JIFE convoca 
reuniones mundiales y regionales para fortalecer el diálogo y la coordinación con las entidades del sector privado, 
lo que ha dado lugar, entre otras cosas, a que elabore su serie de publicaciones en las que se ofrecen orientaciones 
prácticas sobre la cooperación voluntaria para diversas industrias14.

55. Las alianzas voluntarias proporcionan una flexibilidad crítica y facilitan la adopción de medidas rápidas
para hacer frente a los retos emergentes, particularmente en relación con las sustancias no fiscalizadas. Asimismo, 
complementan las medidas de fiscalización obligatorias, lo que permite a los Gobiernos y a las empresas actuar
con rapidez para evitar que entren sustancias peligrosas en las redes de distribución ilícitas, al tiempo que se
minimiza la carga normativa sobre el comercio legítimo.

F. Conclusiones y recomendaciones

56. En los últimos 60 años, el funcionamiento del sistema de fiscalización internacional de drogas se ha basado 
en la voluntad y capacidad de los países para cooperar en la protección de la salud y el fomento del bienestar de la 
humanidad, tal como se menciona en los preámbulos de los tres tratados de fiscalización internacional de drogas, 
por cuanto se trata de una responsabilidad común y compartida. Los Gobiernos han reiterado constantemente
su compromiso de cooperar con la Junta y entre sí para abordar el problema mundial de las drogas, entre otras
maneras cumpliendo los compromisos políticos y fortaleciendo la cooperación con otras partes interesadas.

13 JIFE, Sección de Fiscalización de Precursores, “INCB tools and resources on public-private partnerships (PPP) and industry 
cooperation”. Se puede consultar en www.incb.org.

14 Disponible en www.incb.org/incb/en/precursors/global_project/partnerships/resources.html.
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57. Todo ello ha contribuido al buen funcionamiento de un sistema de fiscalización internacional de drogas que 
está basado en las disposiciones de los tratados y que se refuerza mediante mecanismos voluntarios, iniciativas
operacionales y la participación de los actores intergubernamentales, no gubernamentales y del sector privado
pertinentes, como se expone en este capítulo. Sin embargo, la cooperación internacional a tal efecto sigue enfren-
tándose a retos nuevos y recurrentes, entre ellos los que plantean la proliferación de drogas sintéticas, la falta de
disponibilidad o de suficiente disponibilidad de fármacos para fines lícitos y las discrepancias entre los Estados
en cuanto a la pertinencia de determinados aspectos de los tratados de fiscalización de drogas.

58. La Junta sigue estando convencida de que la cooperación de los Gobiernos entre sí y con la Junta continúa
siendo un elemento esencial para abordar el problema mundial de las drogas, y alienta a los Gobiernos a que
adopten un enfoque colaborativo para hacer frente a ese reto en todas sus formas. Para fortalecer la cooperación 
internacional es preciso que los Estados y otras partes interesadas aborden tanto la oferta como la demanda,
respetando al mismo tiempo los compromisos contraídos en virtud de los marcos jurídicos aplicables, en parti-
cular mediante una estrecha coordinación tanto en materia de políticas como de operaciones. A esos efectos, la
Junta recomienda que los Gobiernos:

a) reafirmen su compromiso de cumplir las obligaciones que les incumben en virtud de los tres tratados
de fiscalización internacional de drogas, en particular garantizando la disponibilidad de las sustancias sometidas 
a fiscalización internacional estrictamente para fines médicos y científicos, de conformidad con las disposiciones 
de los tratados;

b) sigan utilizando el marco de la Convención de 1988, y otros marcos similares previstos en otros tratados
o acuerdos, para emprender investigaciones conjuntas, prestar asistencia judicial recíproca y entablar otras formas 
de cooperación en materia de aplicación de la ley, incluidas las que entrañan el uso de técnicas de investigación
especiales, con el fin de hacer frente eficazmente al tráfico de drogas y a los delitos conexos. En esa misma línea,
los Gobiernos deberían seguir extraditando a personas sospechosas para facilitar el ejercicio de la acción penal.
Durante esos procesos, los Gobiernos deberían cumplir en todo momento las obligaciones que les incumben en 
virtud del derecho internacional de los derechos humanos, en particular las relacionadas con las garantías pro-
cesales y los derechos civiles y políticos;

c) redoblen los esfuerzos de prevención, tratamiento y reducción de la demanda basados en la evidencia, 
e incrementen su cooperación y coordinación con los asociados pertinentes de la sociedad civil y las organiza-
ciones intergubernamentales que prestan servicios esenciales a las personas con trastorno por consumo de drogas;

d) incrementen el intercambio de información con la Junta y entre los Estados Miembros y garanticen el 
funcionamiento efectivo de los sistemas de fiscalización existentes y, para ello, sigan proporcionando información 
oportuna y precisa a la Junta, incluidas sus previsiones de las necesidades de sustancias fiscalizadas para fines 
médicos y científicos, y hagan uso de las herramientas que la Junta proporciona a los Gobiernos para el inter-
cambio de información en tiempo real y la elaboración de inteligencia sobre el tráfico, por ejemplo, a través de 
IONICS, GRIDS Strategic Intelligence, PEN Online, PEN Online Light y PICS;

e) fomenten la cooperación internacional y las alianzas con empresas del sector privado, incluidas las
plataformas de comercio electrónico y medios sociales, para alentar a las empresas a aplicar, en colaboración con 
los Gobiernos, las orientaciones de la Junta sobre cooperación voluntaria para detectar actividades sospechosas 
y la explotación de servicios legítimos, e intercambien información con las autoridades pertinentes; esa coope-
ración debería producirse en las cuatro etapas clave de la cadena de suministro, a saber, la fabricación, la comer-
cialización, el transporte y la monetización;

f) utilicen de manera efectiva la Comisión de Estupefacientes, el Consejo Económico y Social y el sistema 
de las Naciones Unidas en general para entablar un diálogo sobre políticas y forjar un consenso, con el fin de 
promover el objetivo común de fomentar la salud y el bienestar de la humanidad.
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